
                          LA MUERTE DE PEDRO PATIÑO 

 

      José María Real Pingarrón para HABLEMOS DE GETAFE  Página 1 

 

LA MUERTE DE PEDRO PATIÑO 
 

Uno de los hechos que conmocionó la zona sur de Madrid, tras 32 años de 

dictadura, fué la muerte, si es que se puede llamar así, de un trabajador de la 

construcción, que, dados los conflictos con la patronal y el régimen, en la zona 

de Leganés, se decidió a lanzar propaganda informando de la situación del 

sector. 

Corría el año 1.971, estábamos a 13 de Septiembre y Pedro Patiño moría por 

disparos de arma de fuego en la carretera de Villaverde a Leganés. 

Iba repartiendo propaganda o como se decía por entonces "echar octavillas" 

con motivo de la huelga de la construcción que había en aquellos días. 

Lo descubrió la Guardia Civil y en base a la persecución de este tipo de actos, 

entonces calificados por la dictadura como delitos graves contra el Estado, ni 

corto ni perezoso, uno de los guardias le descargó un tiro con su fusil 

reglamentario. Siempre oí decir que le dejaron desangrarse como si fuese un 

animal y no una persona, pero para mucha gente estuvo muy claro quién era la 

persona y quien era el animal. 

Que Pedro Patiño fué un luchador por las libertades, nadie puede ponerlo en 

duda, no hay nada más que analizar su trayectoria, pero no voy yo a contar aquí 

y ahora algo que ya es conocido de todos, solo me referiré al contacto de vecinos 

que en mi casa tuvimos con su familia, aunque realmente fueron mis padres los 

que lo tuvieron, pues eran nuestros vecinos. 

Mis padres vivían entonces en la calle Serranillos 31 A 1º B y su familia, creo 

recordar que en el 2º o 3º, así pues fuimos vecinos durante algunos años. 

Concretamente ése día, 13 de Septiembre, yo estaba haciendo el Servicio 

Militar en el 13 de Artillería de Getafe y todos los días entre las 13,30 horas y las 

14,00, salía del Cuartel con el pase de pernocta. Como decía, ése día, llegué al 

portal de mi casa, vestido de caqui y había varios guardias civiles en el mismo, 
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que me pidieron que me identificase inmediatamente y que abriese mi macuto y 

les mostrase su contenido; una vez que lo vieron todo y dieron su Vº Bº, con tono 

muy serio y amenazante, me dijeron: Chaval sube a tu casa y no se te ocurra 

abrir a nadie, ni tampoco salir. Subí a mi casa como alma que lleva el diablo y 

nada más abrir la puerta, le pregunté a mis padres que estaba pasando. 

Según parece los guardias estaban esperando al Capitán de la Guardia Civil 

y a varios números que después llegaron con él. 

Mi madre estaba llorando y mi padre cabizbajo y triste, ya se habían enterado 

de lo ocurrido. 

Había que oír a mi madre, todo lo que soltaría por la boca, dando rienda suelta 

a todas sus frustraciones y desahogándose contra el dictador y sus acólitos; mi 

padre, con bastante miedo, le decía: "Elvira que como te oigan nos llevan a 

nosotros" y mi madre acabó sujetándose como pudo, para no llamar la atención 

pero seguía llorando y murmurando por lo bajo. 

Los tres (mi madre, mi padre y yo) acabamos llorando y no hacíamos otra 

cosa que darle vueltas al tema y pensar en su mujer Dolores y en sus hijos, 

pequeños, Sergio y Paz. 

Sentados en el sofá del salón, de pronto oímos una buena cantidad de 

pisadas, con bastante ruido en las escaleras que subían a nuestra casa. Me 

levanté y fui a la mirilla de la puerta, a ver qué pasaba. Era un Capitán de la 

Guardia Civil con no menos de unos 12 guardias, todos detrás de él y armados 

hasta los dientes. 

Daba la sensación de que iban a detener a un peligroso criminal, cuando solo 

era un trabajador concienciado con la época que le toco vivir, que solo defendía 

sus derechos y los de todos (cosa que no debemos olvidar) en cuyo domicilio 

solo permanecía su viuda. 

Tras la llegada de los guardias civiles, empezamos a oír unos ruidos muy 

fuertes, como de pegar golpes o de tirar muebles o cajones por los suelos; 

estaban registrando la casa palmo a palmo. 
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Estuvieron oyéndose golpes durante bastante rato y nosotros sentados en el 

sofá de casa, en el salón y con caras largas y llorosas, aguantando el chaparrón. 

Ese día, ni mi madre ni yo no salimos de casa y mi padre solo lo hizo para 

salir a su trabajo. 

Transcurrieron unos meses, estamos ya en 1.972 y yo ya estaba licenciado 

del Ejercito y había vuelto a mi trabajo habitual en Ericsson. Una mañana, 

cuando íbamos a trabajar mi tío Antonio Candelas y yo, a eso de las 7 de la 

mañana, vimos un letrero, hecho de cartón y puesto encima del letrero de CALLE 

SERRANILLOS, donde alguien se había subido y había pegado, otro que ponía 

CALLE DE PEDRO PATIÑO. 

Los dos nos miramos e hicimos el mismo comentario: "Vaya cojones que le 

echa el personal" y seguimos nuestro camino. A la vuelta del trabajo, todo había 

vuelto a estar como antes, el cartel con el nombre cambiado de la calle ya había 

sido retirado. 

La familia estuvo en la casa unos años más; yo recuerdo siempre a la abuela 

con los niños y a su viuda, Dolores, volviendo del trabajo. Siempre nos 

parecieron buena gente y de hecho lo eran. 

A mi no me cabe la menor duda de que Pedro contribuyó con su vida a las 

libertades de todos. 

Según supimos después, su cuerpo fue enterrado sin que nadie lo pudiese 

ver y mucho menos hacerle una autopsia como es debido. 

Años más tarde, sus restos fueron trasladados al nuevo cementerio de Getafe 

y había que ver la manifestación de duelo que se formó, acudieron todos los 

trabajadores de Getafe y la gente comprometida política y socialmente, yo no he 

vuelto a ver nada parecido en Getafe. 
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Una de las cosas que siempre he pensado es ¿Cómo se puede sentir un ser 

humano que le quita la vida a otro?. Se puede entender que un servidor de las 

fuerzas de seguridad del Estado, en el cumplimiento de su deber y si es atacado 

con una agresión suficiente, como para ver su vida en peligro, se defienda de un 

asesino, un violador, un ladrón, etc.etc., pero pegarle dos o varios tiros, a una 

persona, cuyo único delito es lanzar propaganda informativa por la calle, 

indefenso y desarmado, padre de familia y con hijos; da la talla de ser humano 

del servidor público y sobre todo de su inteligencia, formación moral, conciencia 

y conocimiento. Además, se supone, que como todo "quisqui" en esa época, 

seria católico, apostólico y romano, o por lo menos, lo parecería 

Afortunadamente el país ha pasado página, es una gran pena que algunos no 

puedan verlo. 

Ahora se avecinan otras nubes. 

 

 

 

 

 

 

Getafe a 7 de Abril de 2.014 

José María Real PINGARRÓN 

Con mi más sincero 

agradecimiento a un hombre 

comprometido, que dio su vida por 

las libertades de todos. 

A sus hijos Sergio y Paz 



 

 

PARA MÁS INFORMACIÓN VER: 

https://www.youtube.com/watch?v=_Eg9RdSU7xw 
 

http://elpais.com/diario/1996/09/16/madrid/842873065_850215.html 
 

http://www.pce.es/secretarias/secmovsocial/pl.php?id=4114 

https://www.youtube.com/watch?v=_Eg9RdSU7xw
http://elpais.com/diario/1996/09/16/madrid/842873065_850215.html
http://www.pce.es/secretarias/secmovsocial/pl.php?id=4114

